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ro_, ponien?o una ó dos gotas de aceite en un t rozo de 
mme ral, s tendo la galena lb especie chh;ica. 
Tan~hién hemos puesto la pasto., en una ~rncsa cnpa 

de aceito, 9 u e e¡,¡tnba en suspensión en el ag-ua , oo tá n· 
do~e que tte nde á unirse y ocupa t· la parte infer-io r. 

. 3 al clase.- E n aquellas en qne se manifiestan inde­
ctsm; tus propiedades anteriores. 

En esta c lase de especie~, los fenómenos d ifie ren ul­
go, _· pu e~ no !.!no completamente clesaloj o.tlas por e l 
acette, m ahsorbi1las, ó mejor dicho, no son impreg 
nadat; por e l aceite, y dioeminadas en é l; sino qno r-;ó lo 
quedan adheridas á su superficie de contacto con e l 
agua, por un sólo punto. 

Dnrante la formación de la masa, se obser va q ue 
las partículas de mine ru.l no l:lOO cubier tas complota· 
mente po r e l aceite, notándose en casi todas sn super­
ficie limpia do é l. 

Sin embargo cuan< lo se hace la pasta, no r-;e nota tnn 
rebelde á In mezcla como con lus de 1 = clase ni t.u n 
fáci l á pone t·se compacta como en lu 2 al clase .' 

E n ~nanto se pone la pasta en contacto con el a~nn, 
se e xttencle un poC!I , observándose que no ene nada ó 
qn~ tan sól ~_> caen algunas partículas, quedando ot ras 
en sn c;.pemnón en la l:lnpe rfiaie inferior de aceite. es 
decir, en la que ct-:t á. en contacto con el ag ua. 

S i soplamos pura extender más lu masa, trae consi. 
go este mo vimiento, á veces, la caída de a117nnas pllr-
tículas de mineml. ,.., 

i quere mos ve1· cómo qnetlun en suspens ión estus 
partículas en la superficie inferior, procede re mosusí: 

Si no hay mucho aceite, se adiciona un poco más, 
para fo rmar una supe rficie regulur. U na vez efectnn­
do es~o, con una haguetilla de punta roma, se t m ta de 
hun<lu· la superficie de aceite, poniendo la punta <le la 
bng netilla, en e l centro v sumer~Yiéndo la suavemente. 
Co h 

. ,... 
n ~sto e mo conseF uido t¡ue e l aceite cuhm l11. ha­

~uettl lu, de ta l modo qne la superficie inferio r , viene 
á formar la supe rficie exterio r que cubre á lu bague­
ti lla. qnedanJo :í lu vista el modo como est{m sn~pon · 
didas las partículas de mine ral. Si se desea ohr-;e r var 
más claro, se puede acercur la l.mg uetilla haciu las pn.· 
redes <le la copa. 

Se vé que tan sólo están unidas por un pnntu, mion­
tms e l resto de las partículas están limpias. 

( Oontinua1'á.) 

AGRICULTURA 
CULTIVO DEL HULE-

A PO Cl N A CE A S. 

Género Vahea. 
Et~te g é nero de las A pocyn}íceas, com;t.n de nnns 

veinte especies de liunufl del Africa Ecuntoriul y ,\'l mla­
gascar ; !!u froto es una huya de Lm nú mero intin it.o de 
grunos angu losos ele a lbumen córneo. 

~;1 g t:Íne ro Lundolpbia se considera comanment.e co· 
mo una variedad del Yahea. M . Radelkoffe r, conside · 
ra, s in e mb!lrgo, dos ~éneros düstintos. 

Los Urceotas gen. de los Apoc Neriens, s<' d ist ing ne 
<le las Ecdysantéreas, por sns flo res de t áliz no ~lun · 
dulosos. 

Comprende tambié n esta fami lia los ~ént- ros: 
llanc01·nias.-De las Apoc.v ca riseas, snbtrihu ele 

l11s E uca r i eas. Lós fr utos del H an : S pecioRtL y del R · 
Pubescens, se del:lig nan con e l uombre vulgar de Mun. 
gaba. 

El Oam8'ria.- Serie de las P lume ricas, suh,.¡ec 
ción de las E mplnme riens. Arhu tos <.·ou1unes en las 
Antillns. L os CO. L uci la y Latifoliu., proveen ca ucho. 

El P aTameria.-Apoc- Ne ricens, cercunu :í los Ec· 
dysanthé reas. Seeligmann denomina P ierreri unn. es 
pecie de Camb,ld~e, que p roduce muy buen cuncho. 

E l Leuconoti~. el Alstom'a, qne tlu tm nomhre á la 
t r ibu de las A lstoniens, cuyo jugo tlH de un t<n.hor 
umurgo, couw el de In Genciana. y e l Cbonernorpba 
snhtr ihu de lus Eneq uitideas, qnt~ comprende :u·bus, 
tos puhe;;cuentos y l:la rmentosus de tl<) res blancas ttlr­
minules t) ¡;seudoaxiliareH. 

A s el epiadeas. 
E l Cynanchum, t rihu ele las Cynu.nqn iens, compren­

de snharhnstos lampiños ó ligeramente puheocentes, 
de hojas opneotas, cordifmmes, <le llo res peqnña.,¡ d io>­
puestas en cymns, umbe liformes, situatlus al nivel de 
lu racimi axila. 

El G. P e1:icopla ga1·cca, notable por sn polen ~ra · 
nulooo; á veces carecen de hojas las tlspecie do que 
consta este género. 

E l G. OalotTopis p1·ocera, de hojtL opuestas , inflo· 
re~:~cencia en umbela, tlor el:l grundet~, rosadas fo lículos 
cortos y .Y acumina1los . 

Antes de concluir lo rc lati vo :\ la par te hotánimL, 
creo opo1-ttmo v de utilid.ad , da r alg tt mLs indicucionos . 
referentes al sistema laticífero <lo cndu untL de lus fu.. 
milias que comprenden los vegetulet1 productores 1le 
caucho. 

Suchs, en su c:Traité de Botnniqne• r1874,] dice : 
El sistema lact ífero de las E uforbh1ceas, se semejtl 

al de las U rticeat~, pues como e l de éstas, pre~enta 
numerosas ramificaciones en los nll!los y en lns hoj11.s ; 
pero sus paredes son más g ruesAs y sus cortes t m ns· 
versales son muy semejantes á los de las fibras liber ia · 
n n~:~. En las cercanías de los haces de estas li bras a l· 
cnnzan su mayor desarrollo, y un n {L veces remplazan 
á las fibra s. De estos puntos envían rumificuciones :i 
la corteza y á la médula, formando a un mayor nu me· 
ru en los rutdos del tallo y en el coj inete de las hojas. 

L os vasos laticíf eros de las asclepiadeas y 1le las 
A pocyneas, ~on aun más parecidos }~ las fibmt> liheria · 
nas, presentan p unt uaciones en los extremos, son de 
paredes g rnesas y esttiutlas de pa r ticular manera, ó 
bien. ocupan el lngu.r de aquéll as, bien se n?~zc l un , 
hien las eovuelven. S uelen encont rnr!le t u.rn hteo ade­
llHÍs ele estos elementos simples y fibrosos, tubot:J anas­
tomosados y ramificados, qne abundan sobre todo e n 
los nudos, en la médula y en la· corteza. 

O lima. 
E ntre los J i,.e t·sos puntos quo el ag ricultor de be te 

ner siempre presentes al emprender cualquie r cultivo, 
fig-u ra impor tante mente el diuw. Variado entre exten­
sos límites, es uno de los principales factores do que 
depende el buen éxito ele una empresa agrícoln. 

T res factores impMtantes camctel'izun e l clima de 
unu loca lidad, haciendo sentir su efecto sobre lu ve­
~etación : 

Pri mero,-L a temperatu m . 
Seg nndo.- L a cantidad de luz, y 
Terce ro.-La cantidad de agua. 
E l primeru puede ser mocli ficudo por In latitud, por 

la a lt itud y por los vientos, cuyas ca nsns cleter minun 
lu declinación del so l y la durución de los días. 

E l segundo puedo serlo por In ne hulosidad y por 
los vientos. 

E l tercero, ó sea la cantirhul rle a~na meteórica, lo 
es por las llnvias, el estarlo higrométrico del a ire y 
los vientos. 
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Bien conocida nos e¡.; lu :~ cci ón do 111 te ltlpe rntnm so­
hre la vcgc•tn cicín ; en líniÍle;; prel' i· o-., e l ca lor favore­
ce e l dol':lf-rnl lo de los ~I.Í rrnen r,; y >'11 comhinarión 
con la bn111 edad fu,·orecc lu flor:u·ión y lu f r udilica­
c ión . 

Así. _:í una tf'rnpend ura c lcvncln rnrn·;:pond o rm~yot· 
nh~nn·11Í11 por lus rnÍt'<'~', y por la t ran,;pi nwi,ín de lus 
bor•s HS<'g'll m .Y ueclem la tlomti•ín, la fecundación y 
In rundnr cz de los frutos. 

ÜJ'llestos ~'011 los resnltlrdos de una h lllljl<'l'lltum ha· 
ja: l o .~ f~r .nciones ~e ret:rrdan, :-e e nlorpt •c·<·n .Y nnn la 
snspensron de l:t vo~ctación puede pre ... c r:l :t r :<ll. 

L o benéfica inflm·nci11 de tmn tcmpe r:rtnr:t elevado, 
supone lu con<· Jtrreneiu f e liz de unrt h~trncclud ('Onve ­
niento, ptws sin cstn, S il ru·cióu sobre la \'l':!t•lución en 
un I!Stndo_ de seq 11 íu de l sue lo y <le la :tl.lltcí,f cm, tme 
conl'i!!o e l ll lan ·hitumie nto <le lns purtes v, rd e:< ; pues 
l11 r fÍ pida evn pornc i<Ín que se pr(l(luce, no e:>bí com · 
pcnsudu con nna ¡.; u fic iente uhsorció n; á un estndo mris 
murcruJo de sequío corresponde la cu·cl rt do ln!l boju.s, 
lb. su!:pen¡.;icí n de la~ fu uciunes del VP_!!eW.l, en una pa­
lab.ru, su pé rdidu, por la ele ·e('llt' Í<Ín de lus partes ex ­
tenores dul la llc,,, l'itio de In vital idud vegetaL 

H uy c ircunstancias que, unnqne ,;iu hn,·or 1Í lo¡.; te­
n enm; udqt.irir pmpicdude~ qu ímicas ,·c•ulujosn¡;, ha­
cen menos sensibles los efectos_ do una e lcvnc ht tempe · 
rntn rn; tales son lu nutnralezo. deltc•rreno y In profun ­
d idad de las ruíces. 

En Jo¡; tet:renos llamados fríos pm los hnrn hres de 
c~!IIJ'lO, la ncci6n del cu lo r es aten uada por I:L coloru­
CIIm hluncn, de hidn :1 s u com po:<ic itSn l':t k:í r<'U; por el 
contru rio, los tern•nos ricos en m a terins w l[:Ín icul:l y 
los areno- silizo os; llnmaclos c¿,·dienteN, l:l tÍfrcn todo su 
efecto. 

Los vegeU\IPs cnyas raí ce& perwtran profnndnmente, 
su/r~n nrcnos, (lchido :Í q ue, en e l E:<t ío, :í nwyor pro­
funchd ad, es menor la temperatum, ¡•or lo menos bus­
La lu profun<lidad ñ. q ue a lcanzan las míces de l o~ ár ­
bole • pnes sabido es qne á coclt~ 30 metros <le profu'u­
dinad aumenta un ~rado lo. temperatura. 

Los efectos ele la hujn temperatma ocnl:'ionnn terri · 
bies estra~os en los vegetules, <lehiclo, o_g-ún pnrece, 
á una desor~unizncicín de lns celdilas clorofiliunas fe-
nómeno qne no est:í d e l ~odo pr esto en c laro. ' 

De t-nerle que exi,..ten dos límites opnestos, pasados 
los cuales no h:ty vegetnci6n posible; mns e ntre e llos 
hay nr~ punto _ inte rmed iario ti• ~Ís 6 menos exacto, que 
se des•~nn hu JO el n0n: t> re de temperatw·a media de un 
tugar. 

Por c les~racin, faltan ohservncione,; clu ms .Y preci· 
&as que nosde~i~neu pnru el cu ltivo de r¡ue hablamos· 
esa tempemtura med ia e¡; exuct:1; pero He aceptu eo~ 
nt~m.meoto Jade 30ü(;. sobre 0, tuda vez qne Sil Jfmtie 
mnx tmo de tempemtn rn vuría de ~1:0° á 42cc . so111'e o 
y su m ínimo ele 20° 1Í 22°C. sohre o. ' 

L a influencio. de la lntitud no es ele <le~>deñnrse A 
medida qne se nleju del E cuatlm· e l ohservudor, los . 
myot~ culoríficos le hieren más ohl icunmente y s n po­
der calorífico di;;minuye más y m{ls; así 1'1egurá nn 
momento e!l que lns plontus, no pudiendo ~oporta t· 
más una baJa tt:mpemtura, II IUt'quen c lnramente e l pa­
mlel_o límite pura t! ll proclucción , pamlelo qtw, como 
es fn cil cotllprenrler, existin1 también como lílllile de 
nmyor te m penünm;- esto eR, ni ti. en el hom i~ferio 
Boreal y ol N. en e l Austral. Asícrnase 1Í este c11ltivo 
IR httndtl co mprendida entre lo~ 30° de latitncl N. y 
30° de lutitncl S. 

L a altur~, ele semejnnte modo q ne In latitud, obra 
sobre el chma ele una localidad; en efecto á medida 

que se ILHCienda, so nntrL e l de censo de la te mpemtn­
m. de l mismo moclo que In prox imidud á los polos la 
abute ; n,;í, aún en e l Rcnaclor, toe encuentran montnñrts 
coronachts por perpetnus nieves; t1utnndmente, así co· 
mo pu m la latitud, la altitud dehe tener sus lfmites; 
éstos, menos hiE.n deterntinu clos utín que los nnte rio­
res, se ti jan , f'in emlinrgo, h1tstn 00 n.etros sohrP. e l 
nive l cle l IIIO.r, p:tru e l unen desarrollo del á rho l del 
hulE'. 

J a intlurnciu. que sohre e l <: ultivo rle que ¡¡e tratu. 
ejerce la ucció n de lns lluvias, e~> inmensa. 

J!;n efecto, e l hecho de que los ~írholes de cancho 
c rezcan en tenenos búmeclos y clon<le e l aire umhiento 
lo e,; tam hión, es In mejor prneht~ ele la necesitlatl qne 
hny d~:~ este factm·. Bien conocidr~ es la accci6n de 1" 
humedad: e lla contl'ihttye ;Í contm rrestar In ní p icla 
evaporación qnc, siu ebto, ocasionaría muy 10e rios trus· 
tornos{¡ lu ve_!!etnción. 

Por otra pnrte, la ex istenciu. en la t~tm6sfera, de una 
cantirlnd m;ís 6 menos ~rnncle do vupor de a~ua, e~ 
e ficnz· uy uclando á la fnncicín absorbente de las t•aíce", 
repamndo así ltLs pé rdidas pmclucitlas por trans pira­
ción. 

Uomo lu tempetutttm, lu. cnntidad y frecuencia de 
las llu via-; es muy variable. 

La producción de e llas estti re~icln por e l movim ien­
to so lar. el-te movimiento apare ntemente efecttHHio en 
1!1 zontt limitnd:L por los tró picos, buce que esa zona 
sea la ele mayores lluvias anua l e~; e l paso del ~>n l pot· 
el zenit, 1 ·~ aspimción que er: In atmósfera procluce, 
<teter minando vientos do periodicidad .Y é pocas, coml· 
tantes (nlicios y corJtr·n1Llicios,) imprimen también á 
las lluvias c ierto carácter tle constancia y periodici · 
ciad. 

La épocn ele lluvias está.en relación con la lntitml; 
ele mayor dumción en las proxi midades del E cuador, 
es por o l contrario, menor á medida que nos aproxi­
mu rrtos á los trópicos. 

Grisshncb cree que lo>~ hosques, por e l frío desnt·ro · 
liado en In. trnnspiración de las bojo.s, proclueen la con­
densación ele los vapores acuosos a.nastmdos por los 
vientos cálidos, procedente¡; ele la~> regiones ecuatoriu-
les. .. 

Esta ncción es eviclente; prueba inde.stnwtiule nol:i 
proporC'ionan los países en que á cnusn. ele una to.lrt in· 
moderaclu, e l régimen <le las lluvins anna les es bien 
cl ü;tinto de aqué l cnanclo los bosq ues no e ran destm íclos 
coo mn poco mciocinio. Esos desastro ·os efectmrdo 
la seq n ÍtL, la menor frecuencia carla vez ele IM llu vias, 
comienza ~i presenta r se por desgracio. en onestm Ro­
púhlicn, donde eo los últimos años se hnn llevndu á 
cabo iornodemclos y absurdos desmo ntes. 

E l ~írbol de hnle, notable por su necesido<l de hnme­
dad, ~nfre, s i o e m bar~o, los excesos ele e lla; las innn­
d nciones que ul retirarse dejan los terrenos cena~oso11, 
con un exceso de humedad, le perjndican ~mndemen­
te, pó r la asfixia qne la fulto. ele oxígeno produce en 
las rníces; por e l contrario, lus inundaciones li~ems, 
cuando e l ten·eno no se encbarcu, le son provechosas 
por los ·edimentuciones ricat~ oo uruteria orgánica que 
e llas producen. 

Onu a ltum de lluvias ant~nles ele 1 m. 80 á 2m. 10, 
se consiJera como la rmís p ropic ia pura &u buen desa-
rro llo. 

En resnmen: 
Un clima cíl ldo, atmósfera húm ecla, y lluvias fre­

cuentes , ~on de la maym utilidad para e l hnen creci­
misnto del árbol de l /¡,u/,e. 

Oontinum·á. 
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